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     Presentación


    Este libro se ha escrito al filo de años de reflexión sobre temas de hermenéutica e interpretación de la Biblia, del Antiguo y del Nuevo Testamento. Al echar la vista atrás, los autores reconocemos una clave común que aglutina estos textos: la Escritura solo se interpreta bien cuando uno se introduce «en la escuela de la Palabra», a la escucha de la voz de Dios en el grupo de los discípulos de Jesús. Los textos bíblicos solo despliegan su sentido en el marco de una triple obediencia: al texto recibido, a la comunidad de fe que lo ha transmitido y al Dios que en ellos habla y se revela.


    La escuela se convierte así en el «lugar teológico» en el que quieren situarse las colaboraciones recogidas en este libro. La «escuela» no es el «laboratorio». La exégesis de laboratorio es la que tiene esa pretensión de aséptica objetividad, típica de la ciencia moderna, que relega al lugar de «prejuicio impropio» toda consideración relacionada con la fe del investigador o del intérprete. La pretensión del laboratorio es la de quien se sitúa ante los textos bíblicos con el microscopio, tratando el texto como un tejido muerto, separado de su organismo vital. El texto se estudia entonces a la luz de una arqueología, una sociología o una ciencia histórica que, liberadas de su condición de auxiliares, pretenden ser criterio último, pretenden incluso poder decidir si deben recortarse algunas partes del texto para adaptarlas a lo que el microscopio no puede ver.


    Digamos también, para no caer en el extremo contrario, que la «escuela» no es la soledad del «oratorio». La lectura científica conserva su autonomía; se precisa del estudio filológico, literario, histórico, se precisa sobre todo del acompañamiento de las ciencias humanas: la antropología, la psicología o la sociología, por citar algunas. Todo esto proporciona el marco donde esta lectura se hace pertinente y toca realmente la experiencia del hombre.


    Pero la «escuela» hace referencia singular a dos elementos que queremos iluminar brevemente: un espacio comunitario compartido por todos los alumnos (la Iglesia), en el que la Palabra instruye al lector remitiéndole a una necesaria profundización; y un presupuesto de comprensión que brota de su propia experiencia humana y la ilumina (la hermenéutica de la fe). Distinguimos así dos elementos propios de quien se sitúa en la «escuela de la Palabra»:


    1. El marco eclesial. La primera parte del libro se titula «La Iglesia, sujeto vivo de la Sagrada Escritura». Se trata, en realidad, del leitmotiv, del tema central del libro. Unas palabras de Joseph Ratzinger recogen bien el punto nuclear del que aquí se trata: «La Escritura puede convertirse en fundamento de una vida solo cuando es confiada a un sujeto vivo, el mismo del que ella nació. La Escritura se formó en el Pueblo de Dios guiado por el Espíritu Santo, y este pueblo, este sujeto, no ha dejado de existir»1. La Iglesia es el sujeto que hace realmente viva la Escritura al leerla.


    Fijémonos en que el autor sagrado no habla solo de lo que él vio, sino de lo que hemos visto (1 Jn 1,1); no presenta su testimonio como algo individual, sino que habla como miembro de una comunidad creyente; de ahí el «nosotros» que encontramos al final del evangelio de Juan (21,24). El Nuevo Testamento está escrito desde un nosotros y para un nosotros. Y otro tanto puede decirse de la lectura cristiana del Antiguo Testamento. Alcanzamos así a comprender también el concepto de «tradición» que no es más que la Escritura leída en la Iglesia (Scriptura in Ecclesia, como decía Tertuliano), es decir, la Escritura leída en el marco que le es propio.


    2. La hermenéutica de la fe. Observará el lector que toda la tercera parte de este libro se dedica a la Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini. Este texto magisterial contiene en sí todo un programa de renovación de la ciencia y la pastoral bíblica. Debería ser, sin duda, punto de referencia para cualquier cristiano con interés por profundizar en la interpretación de la Biblia. En ella, el papa Benedicto llama la atención sobre «el peligro del dualismo y la hermenéutica secularizada» (§ 35). Se trata de lo siguiente: si se prescinde de la hermenéutica de la fe, de la obediencia de la fe, el intérprete no se queda en la mera objetividad, algo por lo demás imposible. Al contrario, la hermenéutica eclesial «es sustituida por otra hermenéutica, una hermenéutica secularizada, positivista, cuya clave fundamental es la convicción de que Dios no aparece en la historia humana. Según esta hermenéutica, cuando parece que hay un elemento divino, hay que explicarlo de otro modo y reducir todo al elemento humano. Por consiguiente, se proponen interpretaciones que niegan la historicidad de los elementos divinos».


    Estamos aquí ante otro de los ejes que ha guiado la redacción de estos textos: la necesidad de generar una «hermenéutica de la fe», que parte de la fe. La fe no distorsiona la interpretación de la Escritura; al contrario, proporciona los ojos adecuados para reconocer el calado último de los textos. Esta «hermenéutica de la fe», que es, por consiguiente, conforme al texto, puede unirse también con una hermenéutica histórica que sea consciente de sus propios límites, de modo que se llegue a una totalidad metodológica, al concepto de la «ciencia de la fe» que permite leer más profundamente el texto bíblico.


    El subtítulo de nuestro libro nos permite todavía añadir una tercera clave de lectura de los textos que siguen. Dice así: «Del Nuevo al Antiguo Testamento». El lector podrá pensar que se trata de un equívoco: ¿No sería mejor decir «Del Antiguo al Nuevo Testamento»? El enunciado del título, ciertamente provocativo, quiere dar toda su fuerza al primado teológico, sin restarle valor al elemento cronológico. Sigue valiendo la sucesión de «Antiguo Testamento-Nuevo Testamento»; no se rebaja la importancia del desarrollo histórico; pero se reconoce el primado de un momento de la historia (la acción de Cristo) que da un sentido nuevo a todo el conjunto y permite decir que en el plano del «sentido» de los textos habrá que ir «Del Nuevo al Antiguo Testamento». Los textos recogidos en la segunda parte del libro («Cristo, Exegeta del cumplimiento») responden a esta intuición: es Él quien despliega y da sentido al Antiguo a la luz de lo nuevo.


    Con el subtítulo de este libro estamos dando toda su importancia al aspecto del cumplimiento, cuyo punto de partida es el telos, el fin al que todo se dirige. La «causa final» es la explicación que nos permite acceder al inicio. Mirando el despliegue final de la segunda creación se comprenden los caminos que se han ido tomando desde la primera creación.


    Hay quien dice que este punto de vista «reduce el potencial del texto a un solo sentido» al imponer un principio cristológico a textos de suyo abiertos. Hay quien dice también que esta lectura nos incapacita para el diálogo, reconduciendo todo el sentido del Antiguo al Nuevo Testamento. En realidad, partir del final es el único modo de sacar a la luz todo el potencial del texto, pues solo así se ve el bosque, sin perderse en el árbol, solo así se tiene el panorama de conjunto, que permite discernir el valor de cada figura veterotestamentaria. Partir del final es también el único modo de poder dialogar con los hermanos que quedaron a las puertas del cumplimiento, viendo todavía de lejos las promesas, teniendo entre sus manos una Escritura (nuestro Antiguo Testamento) que está de por sí abierta a muchos cauces de realización, sin resolver todavía el enigma de las figuras que en ella salen a la luz. El diálogo se hace desde la verdad, no desde una ficción. El diálogo se construye en el punto en que cada uno reconoce el don que de Dios ha recibido.


    Con esto nos quedaría solamente agradecer a todos aquellos que están detrás de estas páginas. Exégesis en la Iglesia significa exégesis agradecida a tantas personas que la han hecho posible. Puestos en la «escuela de la Palabra» no podemos por menos de recordar a nuestros padres, a los superiores que nos enviaron a estudiar, a nuestros maestros del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, a los amigos con los que hemos profundizado en estos temas apasionantes... y –last but not least– a nuestros alumnos de la Universidad Eclesiástica San Dámaso, con quienes hoy día prolongamos esta aventura de ponernos a la escucha de la Palabra.


    Madrid, 3 de junio de 2016


    Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús


    «Por el corazón (cf. Sal 22,15) de Cristo se comprende la Sagrada Escritura, la cual hace conocer el corazón de Cristo. Este corazón estaba cerrado antes de la Pasión, porque la Escritura era oscura. Pero la Escritura fue abierta después de la Pasión, porque los que en adelante tienen inteligencia de ella consideran y disciernen de qué manera deben ser interpretadas las profecías» (Santo Tomás de Aquino, Expositio in Psalmos 21, 11; cf. CEC § 112)

    


    
      
        1 J. RATZINGER, «Límites de la autoridad eclesial», en ÍD., Obras completas. Tomo XII, BAC, Madrid 2014, pp. 109-124, aquí 116.
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PARTE I



    LA IGLESIA, SUJETO VIVO DE LA SAGRADA ESCRITURA


    1


    Carácter testimonial de la Sagrada Escritura


    Luis Sánchez Navarro


    Los escritos que forman el canon bíblico aparecen ante el lector con una pretensión del todo singular: se presentan como un lugar de acceso a la revelación de Dios, que ellos atestiguan verazmente de modo vinculante y definitivo. La naturaleza testimonial de estos libros pertenece por tanto a su estructura interna1. Tomar como punto de partida de la «escucha de la palabra» una reflexión acerca de la categoría de «testimonio» parece por ello muy oportuno. Es la reflexión que presentamos en este primer capítulo; pese a su carácter limitado, pensamos que puede ofrecer elementos de interés hermenéutico.


    Nuestra exposición se desarrolla en dos momentos; el primero y fundamental se centra en la Escritura como testimonio escrito de la revelación, para después presentar sintéticamente la relación entre la Iglesia y este testimonio. El factor que integra los dos momentos es la acción del Espíritu Santo, que está en el origen del testimonio escriturístico (2 Pe 1,21) y posibilita su vivencia eclesial (cf. Rom 8,14-15).


    1.1. Testimonio y Escritura


    Para comprender la dimensión testimonial de los escritos bíblicos partimos del hecho de la revelación y, tras una reflexión sobre la naturaleza del testimonio y de su carácter personal y comunitario, ofrecemos las consecuencias hermenéuticas.

1

    a) Escritura y revelación



    ¿Cuál es la relación entre la Escritura y la revelación? ¿Pueden identificarse sin más, como a menudo sucede en el lenguaje creyente, o precisan una distinción?


    • La revelación, un acontecimiento dialogal


    La revelación de Dios, desde sus primeras manifestaciones en la época de los patriarcas hasta su plenitud en Jesucristo, no constituye una actividad unilateral. Dios no se ha limitado a manifestar su misterio en forma de monólogo: la respuesta del hombre es parte integrante de este fenómeno. Solo hay revelación cuando el hombre entra en diálogo con Dios y, con actitud de fe, acoge su misterio: la Revelación es un proceso dinámico entre Dios y el hombre, que se hace nuevamente realidad solo en el encuentro2. La revelación no es, por tanto, una realidad estática: es un acontecimiento dialogal; por ella «el Dios invisible... habla a los hombres como amigos» (DV 2).


    
• El depositum fidei, testimonio de la revelación



    La historia de la relación de YHWH con el pueblo de Israel ha quedado testimoniada en el AT; este encuentra su culmen en el acontecimiento salvífico de Jesucristo, del cual dan testimonio diferenciado tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento3. La resurrección del Señor no ha quedado sepultada entre los avatares de la historia; por su propia dinámica interna ha generado su pervivencia mediante testigos, los hombres y mujeres que tuvieron la experiencia inmediata e inconfundible del Resucitado. Entre ellos destacan los apóstoles, a quienes el Señor encomendó de forma especial el cuidado de la Iglesia. El testimonio apostólico constituye el depositum fidei, ese tesoro de fe que contiene la manifestación suprema, en Jesucristo, del ser de Dios y de la vocación del hombre. Como atestiguan los Hechos de los Apóstoles, la actividad de la Iglesia naciente se sintetiza en la transmisión universal de este testimonio4 para que, por medio de él, los hombres accedan a una vida nueva adhiriéndose a Cristo por el Bautismo5. Escribiendo a Timoteo, Pablo le exhortará a «custodiar el depósito» (1 Tim 6,20); ese depósito es una realidad dinámica, pues está vivificado por el Espíritu Santo (2 Tim 1,14). Participando de él, el hombre entra en diálogo con Dios.


    • La Sagrada Escritura, testimonio escrito de la revelación


    Esta transmisión (traditio) se produjo primero de forma oral; pero pronto, por inspiración divina, se creyó oportuno ponerla también por escrito. Nace así lo que conocemos como «Nuevo Testamento», que, inseparablemente unido a la tradición oral, constituye el testimonio escrito de la revelación de Dios en Jesucristo. Los escritos del NT presentan por tanto, desde su mismo origen, una estructura testimonial; por encima de la diversidad de géneros literarios les une estrechamente su intención: dar testimonio de que Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios (cf. Dei Verbum 17-18)6.


    El hecho de que este testimonio se realice mediante un proceso de escritura le confiere una cualidad singular; no solo porque adquiere las características de la palabra escrita frente a la palabra oral7, sino también porque con ello el autor manifiesta su convicción de que la modalidad del testimonio escrito ofrece una oportunidad específica e insustituible de acceso a la verdad de la «cosa» conocida en su revelación y experimentada en la fe. De esta forma, la actividad literaria del autor está finalizada desde su origen mismo a transmitir un testimonio para memoria de las generaciones venideras8.


    b) El testimonio, entre historia y sentido



    Como ha mostrado Paul Ricoeur, un testimonio del absoluto es una realidad compleja; por un lado afirma un hecho, y por otro –inseparablemente– manifiesta el sentido trascendente de ese hecho. Es, simultáneamente, narración de hechos y confesión de fe9.


    • Aspecto narrativo: testimonio e historia


    El testimonio bíblico se nos presenta como una narración de hechos históricos10. Centrándonos en el NT: si la fe en Jesucristo salva, es porque él resucitó verdaderamente (cf. 1 Cor 15,14). La forma de narrar esos hechos merece un estudio serio, dado que uno de los principales procedimientos teológicos de los evangelistas consiste en aplicar esquemas veterotestamentarios a la narración de los acontecimientos de la vida de Cristo. Pero esto no afecta necesariamente a su historicidad, ya que precisamente se trata de procedimientos empleados para comunicar un acontecimiento; es posible además que Jesús mismo haya actuado en ocasiones conforme a los modelos bíblicos: posibilidad abierta, si tenemos en cuenta la conciencia que Jesús tiene de llevar a plenitud las promesas del AT11. Por otra parte, el propósito de los autores de reflejar fielmente hechos realmente sucedidos no se puede ignorar sin, con ello, privar de sentido su mismo trabajo de composición literaria12. La historicidad de los relatos evangélicos13, que no se identifica con una precisión en los detalles propia de la ciencia histórica moderna, viene exigida además por la naturaleza misma del testimonio: sobre hechos ficticios nunca puede sustentarse un testimonio verdadero14. Esta historicidad básica es, además, presupuesto de la teología cristiana15.


    • Aspecto confesional: testimonio y sentido


    El testimonio bíblico, sin embargo, no se limita a afirmar unos hechos históricos: su finalidad última consiste en declarar el sentido salvífico de esos hechos en los que el Trascendente ha intervenido de forma directa. Este aspecto está tan profundamente entrelazado con el anterior, que no se puede separar. Podemos apreciarlo en 1 Jn 1,1, donde la afirmación de aquello de lo que el autor ha tenido una experiencia sensorial inmediata –realidades históricas– va indisolu­blemente unida a la confesión de su valor salvífico: es «acerca del Verbo de la vida»16. La entera narración de la vida, pasión, muerte y resurrección del Señor está guiada por el deseo de manifestar que él es el Mesías, el Hijo de Dios (cf. Mc 1,1), con el propósito de suscitar la fe en él (cf. Jn 20,31).


    • Tensión entre historia y sentido


    El testimonio evangélico, por tanto, narra hechos y afirma su sentido revelador y salvífico. Esta es la finalidad principal del hagiógrafo: si se ha esforzado por narrar la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús de Nazaret, y no de otra persona, es porque en él ha descubierto un sentido que lo hace absolutamente diverso de los demás hombres de su tiempo17.


    Esto puede llegar a provocar una tensión entre la mera facticidad de los acontecimientos y la afirmación de su sentido trascendente. Para que este último quede manifestado, el autor inspirado –en virtud de su misión al servicio de la revelación– da a aquellos hechos el tratamiento más adecuado a esta finalidad. Esto le lleva a reordenarlos, reagruparlos, perfilarlos según determinados esquemas narrativos, enriquecerlos con referencias (implícitas o explícitas) al AT, etc.; cf. Dei Verbum 19. Así se explica la labor redaccional, que una mera «sinopsis» de los evangelios pone de manifiesto. En este sentido, el polo de la confesión afecta («modificándolo») al de la narración. Pero esta no pierde su referencia a la realidad: sin ella, el sentido confesado se desvanecería.


    • La verdad, cualidad esencial del testimonio


    El testimonio es una categoría de orden jurídico18. Una noticia periodística que no se ajuste a la verdad no conlleva necesariamente responsabilidad penal; sin embargo, en un juicio el testimonio que no es verdadero constituye un delito («falso testimonio»), dado que pretende generar una sentencia injusta del tribunal19. Un testimonio nunca es una narración neutra: pretende provocar en el oyente un juicio referente a una realidad20; por eso es característica del testimonio su referencia a la verdad21. La veracidad, cualidad inherente a todo testimonio22, afecta al testimonio evangélico23, y esto tanto en su dimensión narrativa como en su aspecto confesional. No basta la verdad del segundo: el sentido depende de la autenticidad histórica de los hechos. Cuando Juan afirma que «su testimonio es verdadero» (Jn 19,35; cf. 21,24), predica esta cualidad tanto de los hechos narrados como de su significado trascendente24.


    c) Dimensión personal y comunitaria del testimonio



    El testimonio evangélico tiene un marcado carácter procesual: supone la oposición o resistencia al mensaje que está proclamando, y en favor del cual aboga. En este contexto cobra importancia la figura del autor. No es un mero cronista garante de la exactitud de cuanto narra: es un testigo que, en y desde la Iglesia, afirma la verdad trascendente de su relato.


    • El testigo, garante de la veracidad


    Un testimonio viene aceptado, en último término, por la credibilidad (pistis) del testigo; no basta su coherencia lógica o fáctica. Esto también sucede con el testimonio de lo trascendente: aceptarlo o no depende en gran medida de quien lo sustenta. Si el testigo es una persona revestida de autoridad especial, su testimonio es cualitativamente superior. Esto confiere primacía al testimonio apostólico, ya que los apóstoles, designados por Jesús al comienzo de su vida pública para que vivieran en un grado mayor de intimidad con él («para que estuvieran con él», Mc 3,14), han sido constituidos testigos por el mismo Cristo resucitado (cf. Lc 24,48; Hch 1,8); esto explica el interés de la Iglesia primitiva en reconocer el genuino testimonio apostólico, transmitido por los apóstoles o por personas cercanas a ellos. Cada escrito del NT es fruto de un testigo apostólico25; este hecho constituye estos libros en canónicos, y está ligado por tanto a la inspiración divina26.


    • Testimonio, teologías y teología


    En el NT cada autor ofrece su testimonio de Jesucristo; es decir, presenta el acontecimiento salvífico desde su prisma particular, con insistencia en algún punto a su juicio central o en un aspecto que ha experimentado con mayor fuerza27. Así el testimonio desemboca en «teología», comprensión creyente del único acontecimiento de Cristo; y podemos hablar de la cristología de Mateo, de Marcos, etc.28 Cada perspectiva permite así acercarse al misterio descubriendo en él un aspecto que refleja su inagotable riqueza. Estas comprensiones diversas son, con todo, complementarias29, y confluyen en la realidad que testimonian, a la que se accede por la fe, y que constituye el objeto de la teología cristiana30. La fe en Cristo es, por tanto, el presupuesto hermenéutico que permite integrar las diversas presentaciones del misterio de Cristo contenidas en el NT. No se trata de armonizarlas (son ya armónicas)31, sino de permitirles que suenen en toda la riqueza de su polifonía.


    • Testimonio e Iglesia


    El autor sagrado no presenta su testimonio como algo individual, sino que habla como miembro de una comunidad creyente; esto ilumina, por ejemplo, la llamativa ausencia de mención del autor en el texto de los Evangelios32. Incluso el cuarto evangelio, que lo menciona (Jn 21,24), lo hace de forma anónima. Por eso su testimonio es a la vez singular y plural; algo que se puede apreciar en los escritos evangélicos, particularmente en el final del evangelio de Juan («nosotros»: Jn 21,24). La comunidad creyente, la Iglesia, está en el origen del NT, y su autoridad reconoce la validez del AT. Se puede decir por ello que la Iglesia (en la persona del hagiógrafo) testimonia su fe en estos escritos santos, y a la vez esa misma Iglesia (en su praxis litúrgica, oracional, etc., y posteriormente en las decisiones doctrinales) los reconoce autorizadamente como testimonio de su fe.


    d) Consecuencias hermenéuticas



    Ante todo, una evidencia: la exégesis bíblica ha de tener en cuenta el carácter testimonial de la Escritura, adaptando a esta realidad la variedad de métodos de que dispone33. Historia y sentido son inseparables.


    • El sentido depende de la historia


    El sentido salvífico del testimonio evangélico, sin el acontecimiento histórico, se desvanece. La afirmación del «Cristo de la fe» pierde toda su fuerza si se prescinde de la referencia al «Jesús histórico». El significado trascendente del testimonio es verdadero solo si el hecho es real. Afirmar que los evangelios contienen un testimonio verdadero implica, no solo la verdad trascendente de la confesión, sino también la verdad histórica de la narración. No se puede poner entre paréntesis la historicidad de los relatos evangélicos para centrarse en su mensaje religioso; no podemos olvidar que su primer mensaje religioso es, precisamente, el de la intervención salvífica de Dios en la historia.


    • La historia, rescatada por su sentido


    En cierto sentido, la historia «depende» de su sentido; no en cuanto a la facticidad de los acontecimientos, sino a su importancia y pervivencia. Decir que el sentido crea la historia sería una aberración; pero si estos sucesos históricos no estuvieran preñados de valor salvífico, se habrían perdido irremediablemente, como tantos otros, en las tinieblas del olvido. Por el contrario, su sentido trascendente los rescata de este triste final y los convierte en un centro de interés permanente para el hombre de todos los tiempos y todas las culturas.


    • El reto crítico: acceso a la historia mediante el testimonio


    La exégesis bíblica no puede prescindir de la crítica histórica: está legitimada, e incluso obligada, a calibrar la historicidad de los acontecimientos testimoniados por la Escritura34. Pero ha de respetar su carácter testimonial, adaptando a este objeto los métodos, y con plena conciencia de los límites inherentes a la ciencia histórica35. Ha de tener en cuenta, además, que un testimonio es a la historia lo que la demostración empírica a las ciencias de la naturaleza36.


    Si la exégesis descuidara la historia, la Escritura perdería su raigambre en la realidad humana y se diluiría el hecho central: la historicidad de la Encarnación. Pero tampoco puede prescindir de la fe37: solo la aceptación cordial del testimonio bíblico permite un acceso seguro a la historia que lo sustenta. La fe del testigo no resta credibilidad a su testimonio38. Al contrario: el carácter solemne de este testimonio manifiesta la certeza que el testigo tiene de su veracidad. En su palabra testimonial está comprometiendo todo su ser; el testigo se sabe especialmente obligado ante Dios a decir la verdad: «¿Cómo podría atreverse precisamente un creyente a falsificar la memoria testimonial de la palabra de Dios?»39. De igual forma, la fe del intérprete no es obstáculo, sino clave interpretativa necesaria. Para comprender la Biblia es necesaria una precomprensión: la que proviene de la fe en los acontecimientos testimoniados por ella40. Solo entonces la crítica histórica puede ofrecer garantías de credibilidad.


    Se impone, por lo tanto, una metodología exegética con sólida base hermenéutica, que aúne las exigencias críticas con el carácter propio de estos escritos41; una «crítica del testimonio»42.


    • Testimonios distintos, realidad única


    Como hemos indicado más arriba, cada testigo presenta el misterio de Cristo conforme a su visión personal del mismo, a su vivencia. Sería absurdo pretender uniformar el testimonio de Pablo y el de Juan, igual que carecería de sentido reducir estos dos personajes a un único modelo de cristiano. En este punto manifiesta su plena validez la «crítica de la redacción», que culmina en la descripción de las diversas «teologías» presentes en el NT. Sin embargo, el exegeta no puede detenerse ahí: ha de profundizar en la verdad de esos acontecimientos salvíficos cuya comprensión personal nos ofrece cada libro sagrado. Solo cuando penetra en la realidad testimoniada, valiéndose para ello –cuando sea necesario– de otros testimonios bíblicos acerca de la misma realidad, puede el exegeta dar por concluida su labor.


    • El exegeta, «intérprete interpretado»: exégesis y fe


    Esta tarea requiere del exegeta una apertura a la verdad testimoniada por la Escritura; solo aquel que está dispuesto a dejarse «criticar» por la palabra de Dios está en condiciones de abordar con posibilidades de éxito un estudio exegético crítico. La interpretación se presenta ahora, no como un frío ejercicio académico, sino como una apasionante misión cuyo ejercicio requiere pureza de corazón43, y de la que el exegeta está llamado a salir transformado44. El auténtico rigor científico requiere esta apertura de fe al testimonio evangélico, que solo en la fe puede ser comprendido y asumido; así podrá el exegeta penetrar en la realidad que interpreta, «participar» en la realidad testimoniada por el texto45.


    • En síntesis


    El hecho de que los escritos bíblicos presenten estructura testimonial tiene una relevancia notable, y debería reflejarse en su estudio científico: todo método ha de adaptarse a su objeto y no viceversa. Afirmar la validez existencial (el sentido) de la revelación bíblica requiere aceptar su veracidad histórica46; la labor exegética culmina cuando el intérprete puede afirmar con el evangelista que «sabemos que su testimonio es verdadero» (Jn 21,24).


    1.2. Palabra testimonial e Iglesia


    El testimonio que Dios ofrece de sí mismo en la Escritura47 no afecta al creyente de forma aislada, sino que acontece en la Iglesia. Esto se refiere tanto a la transmisión de ese testimonio, cuanto a su dinámica interna.


    a) La transmisión del testimonio



    El testimonio evangélico no se reduce a un momento del pasado; al contrario, pervive en la comunidad creyente. La Iglesia vive de este testimonio conservado en su seno.


    • Depósito cerrado, realidad abierta


    El depósito escrito de la revelación está concluido, ya que el canon bíblico quedó cerrado con los escritos apostólicos48. Pero el acontecimiento que estos testimonian es algo vivo: Cristo resucitado trasciende el tiempo, vive ofreciéndose al Padre en un constante presente49. En ese recipiente de barro que son los escritos bíblicos se encierra un tesoro, una realidad viva.


    • Cristo vivo, origen constante de nuevos testigos


    Mediante la fe en Cristo el hombre entra en comunión personal con él. Esta experiencia inmediata de la acción divina, que es una experiencia directa de Cristo, constituye al cristiano en testigo suyo50. Los hombres de todas las épocas pueden así incorporarse a ese manantial de vida que es el testimonio apostólico, y que se prolonga en el caudaloso río del testimonio cristiano; la historia de la Iglesia es, en su núcleo, la historia de la transmisión de ese testimonio. Al ser Cristo quien suscita los testigos, es también él quien a través de la historia guía al Pueblo de Dios.


    b) El testimonio interior: la acción del Paráclito



    Cristo Resucitado realiza esta tarea mediante su Espíritu, que actúa constantemente en la Iglesia a través del «testimonio interior».


    • El Espíritu Santo, garante del testimonio cristiano en la Iglesia


    El Espíritu Santo es el maestro invisible que –según las palabras de Jesús– «os guiará en toda verdad» (Jn 16,13); esto lo hace testimoniando a favor de Jesús: «...él dará testimonio de mí» (Jn 15,26). De esta manera el testimonio interior del Espíritu Santo suscita en el hombre la adhesión de fe que lo introduce en la amistad con Cristo. Este Espíritu de santidad no solo garantiza la conformidad del magisterio eclesial con la enseñanza de Jesús (cf. Jn 14,26: «El Paráclito... os enseñará todo, y os recordará todo lo que yo os dije»), sino que además actúa en el corazón del oyente inclinándolo a aceptar en la fe el testimonio evangélico51. Es el Abogado defensor (Paráclito)52 de la verdad evangélica, que actúa en el interior del hombre mediante la exhortación interior que es la consolación53. Así, la predicación se ve acompañada por la acción del Espíritu, que con su presencia marca esa palabra testimonial humana con el sello de la verdad trascendente: «Testigos de estas cosas somos nosotros y el Espíritu Santo que da Dios a los que le obedecen» (Hch 5,32).


    • La Escritura, testigo de «lo que hay dentro del hombre»:

    Escritura y experiencia humana


    Las palabras que el evangelio según Juan (2,25) predica de Jesús54 pueden aplicarse de forma análoga a la Sagrada Escritura. La acción testimonial del Espíritu Santo en el interior del hombre a favor del kerigma evangélico se entronca sólidamente con el deseo de felicidad oculto en su corazón. El Espíritu no actúa de forma inhumana, suprimiendo las inclinaciones profundas que impulsan la vida de la persona. Al contrario, cuando el hombre se abre al mensaje evangélico descubre que esa Palabra de salvación responde a sus aspiraciones humanas más íntimas: a la felicidad, a la verdad, al bien, a la amistad. Por su parte, la Palabra de Dios purifica esas aspiraciones, conformándolas cada vez más con la propia verdad interior del hombre. De esta manera, el Señor, a través de su Palabra escrita, testimonia en favor de la verdad de toda experiencia humana auténtica. Y a la vez el Espíritu mueve a toda la persona (razón y afecto) a una vida más plenamente humana, que él mismo posibilita mediante la gracia.


    • Escritura y experiencia cristiana


    La Escritura, por último, alimenta y fortalece el testimonio cristiano. El creyente que por la fe se ha unido a Cristo descubre en los libros sagrados un reflejo y una ilustración de su propia experiencia espiritual, que le lleva a profundizarla. Guiado por el Espíritu Santo, encuentra en las páginas de la Escritura un testimonio de su vida interior. Las bienaventuranzas (Mt 5,3-10) son un buen ejemplo: el fiel que las recorre con el corazón ve reflejada en ellas su vivencia, o al menos sus aspiraciones, de vida cristiana. A su vez esta experiencia lo induce a profundizar en el conocimiento sapiencial de la Palabra de Dios. De esta forma, Sagrada Escritura y experiencia cristiana se alimentan mutuamente. La Escritura testimonia objetivamente la autenticidad de la vida cristiana, y la propia vivencia de la fe atestigua de forma subjetiva la verdad perenne contenida en los escritos canónicos. En el origen de ambos testimonios, objetivo y subjetivo, está el Espíritu de santidad.


    1.3. Conclusión:

    Dimensiones del carácter testimonial de la Sagrada Escritura


    A la luz de cuanto hemos dicho es posible distinguir diversos niveles en la cualidad testimonial de la Escritura:


    1) Dimensión histórica. La Escritura atestigua unos acontecimientos históricos; en último término, toda su verdad depende de ellos. El carácter testimonial no anula esta dimensión, ya que se fundamenta en ella. El creyente que se acerca a la Biblia accede al conocimiento de la intervención salvífica de Dios en la historia del hombre; pero el carácter excepcional de estas «acciones de Dios» requiere una interpretación para que no se queden como «prodigios mudos».


    2) Dimensión confesional. La finalidad propia de la Escritura queda puesta de manifiesto en la conclusión del c. 20 del evangelio de Juan: «Estas cosas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios» (Jn 20,31). Desde este punto de vista, el testimonio bíblico trasciende la historia y adquiere un valor universal en el tiempo y el espacio. Cuando el creyente acepta por la fe el sentido trascendente del acontecimiento histórico, descubre en los textos escriturísticos una actualidad permanente: son capaces de iluminar al hombre de todas las épocas mostrándole autorizadamente la verdad acerca de Dios, del hombre y del mundo.


    3) Dimensión existencial. Al conectar con el deseo de felicidad inscrito en el corazón del hombre, la Escritura atestigua la verdad de su aspiración a una vida plenamente lograda, mostrándole a la vez el camino para alcanzar esa meta. Por otra parte, el creyente que con apertura de fe se acerca a la Palabra de Dios comprueba cómo esta juzga de forma autorizada acerca de la autenticidad evangélica de su vida, testimoniando su adecuación o disconformidad con la voluntad de Dios.


    2
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    El capítulo anterior, en el que veíamos la dimensión comunitaria del testimonio evangélico, nos ha permitido intuir una realidad: Iglesia y Palabra de Dios se requieren mutuamente. La Iglesia es el lugar donde resuena vitalmente la Palabra, y a su vez esta Palabra pertenece a los elementos esenciales de la Iglesia. En los escritos del Nuevo Testamento la relación entre ambas realidades es tan profunda y múltiple que no se deja describir fácilmente; pero no por ello es menos necesario hacerlo, al menos intentarlo, si queremos comprender el lugar que la Palabra de Dios ocupa en la vida del cristiano55.


    Ante todo intentamos precisar el contenido de la expresión «Palabra de Dios»; a continuación nos ocupamos de su relación con la Iglesia, adoptando para ello la doble perspectiva de la comunidad cristiana como sujeto y objeto de la Palabra.


    2.1. Palabra de Dios: la Escritura en la Tradición


    Es bien sabido que «Palabra de Dios», un concepto de trascendental importancia en el Antiguo Testamento56, tiene en la teología cristiana una gama de significados análogos, el primero de los cuales es de orden personal: Jesús, el Hijo de Dios, es llamado en la tradición joánica «el Logos de Dios», es decir, su Palabra (Ap 19,13; cf. Jn 1,1.14 «el Logos»; 1 Jn 1,2 «el Logos de la vida»). Esta primera acepción merece nuestra atención, pues manifiesta hasta qué punto la Palabra de Dios es central en la fe cristiana. Dios mismo es Palabra: volviendo al prólogo del cuarto evangelio, «la Palabra» es «Dios» (Jn 1,1), «el Dios unigénito» (Jn 1,18). El Hijo de Dios, cuyo ser consiste en revelar al Padre (Jn 1,18; cf. Mt 11,27), es por ello mismo expresión exhaustiva del misterio de Dios. No es posible concebir una Palabra más semánticamente plena. Por ello sus palabras son atribuidas por los evangelios directamente al sujeto Dios: «La palabra que escucháis no es mía sino del Padre que me envió» (Jn 14,24); las palabras de Jesús son expresión fiel de la voluntad del Padre (Mt 7,21-27).


    No nos extraña por tanto que el testimonio apostólico de esta Palabra –ya oral, ya escrito– sea designado con el mismo término: la palabra apostólica sobre el Logos de Dios, que lo comunica y lo hace accesible, es también en sentido análogo Palabra de Dios. Como dirá el concilio Vaticano II, «la Sagrada Tradición transmite íntegramente la Palabra de Dios» (DV 9). Pablo expresa esta convicción en la primera de sus cartas, que nos permite acceder al momento en que la palabra se torna escrita, de manera que el mensaje anunciado oralmente a los cristianos de Tesalónica les es propuesto, de nuevo y sin solución de continuidad, por carta: «Y por esto también nosotros damos gracias a Dios incesantemente, porque al recibir de nosotros la Palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis, no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como Palabra de Dios, que permanece operante en vosotros, los creyentes» (1 Tes 2,13). En su predicación Pablo les anunció la Palabra de Dios, la misma que ahora se contiene en su escrito57.


    La Escritura del Nuevo Testamento aparece pues en su misma génesis como una modalidad de la Tradición apostólica58. «La Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura constituyen un único depósito sagrado de la Palabra de Dios confiado a la Iglesia» (DV 10)59. Se trata de una modalidad mediante la cual Dios habla en el momento presente; es conocida la expresión que usa el concilio para definir la Escritura, locutio Dei, que –paradójicamente– designa una acción y no una realidad estática: «La Sagrada Escritura... es el hablar de Dios en tanto que, por inspiración del Espíritu divino, es consignado por escrito» (DV 9). Refleja así una realidad presente en el NT, donde en varias ocasiones se afirma que la Escritura «dice»60. Al adoptar esta perspectiva Dei Verbum coincide con la carta a los Hebreos, que refiriéndose al Salmo 95 –palabra escrita– describe la Palabra de Dios como «viviente» y «eficaz». Es una palabra escrita e inmutable, pero no inactiva o muerta; esa naturaleza peculiar hace de la Scriptura una locutio. «El resultado es que la Sagrada Escritura no es definida en su estado final, como un texto ya separado de su autor, sino en el momento de su puesta por escrito, como un “acto viviente”»61. Lo cual corresponde a la naturaleza de su sujeto, Dios, que es actividad incesante: «Mi Padre trabaja incluso ahora, y yo también trabajo» (Jn 5,17).


    La Escritura es por tanto Palabra de Dios; una palabra cuya altísima dignidad se expresa teológicamente, ya desde época apostólica, mediante la doctrina de la inspiración bíblica (theópneustos, 2 Tim 3,16; cf. 2 Pe 1,21)62. Pero esta Escritura no se manifiesta como Palabra de Dios si se la aísla de su contexto vital: solo leída en la Iglesia, en esa gran corriente de vida que es la Tradición apostólica, revela su dinamismo interior y su eficacia63. Por ello, al hablar en estas páginas de la Palabra de Dios nos referiremos a la Escritura –la plasmación por escrito del testimonio apostólico–, pero no aislada sino en la Tradición.


    2.2. La Iglesia, sujeto de la Palabra de Dios


    Entendemos por «sujeto» el grupo humano que en la historia ha producido los escritos del Nuevo Testamento y aparece como su portador y su garante; es decir, nos movemos en un plano histórico. Son muchos los indicios que apuntan a su importancia, como revela la consideración de algunos aspectos fundamentales de la Escritura en los que ese sujeto es, sencillamente, esencial. La situación es diversa según la naturaleza de los escritos; lo que es evidente para la literatura epistolar (contexto eclesial tanto de los autores como de los destinatarios), resulta más complejo para los evangelios, Hechos y Apocalipsis. Pero en todos ellos podemos percibir la importancia del sujeto eclesial64. Para comprobarlo basta detenernos en las etapas fundamentales de la formación, transmisión y recepción de estos escritos.


    a) Configuración de las tradiciones evangélicas



    La tarea de recopilar los dichos y hechos de Jesús y darles una forma que favoreciera su transmisión (primero oral, luego escrita) tuvo su comienzo con gran probabilidad al tiempo del Jesús terreno por obra de sus discípulos65; esta actividad, fecundada y dinamizada por el acontecimiento pascual y enriquecida a su luz, alcanzó su plasmación definitiva en el seno de la comunidad cristiana. Los estudios acerca de los métodos de interpretación bíblica en el judaísmo hacen cada vez más patente la importancia que tuvieron estos procedimientos en la configuración de las diversas tradiciones neotestamentarias66. Es prácticamente imposible definir los perfiles concretos de este proceso o –mejor– de estos procesos67; son por ello objeto de continuas hipótesis por parte de los estudiosos68. Pero eso no les resta importancia: queda fuera de toda duda que gracias a la labor inicial de las comunidades (y, es razonable pensar, de sus miembros más cualificados y/o autorizados) se ha comunicado el «depósito» (cf. 1 Tim 6,20; 2 Tim 1,14) de la Revelación, incluyendo su testimonio escrito. En la génesis misma del Nuevo Testamento está la memoria creyente de las comunidades cristianas; la Iglesia aparece por tanto como sujeto decisivo desde el principio69.


    b) Composición literaria de los escritos neotestamentarios



    Los evangelios y Hechos, según el esquema de Dei Verbum 19, han sufrido un proceso en cuyas etapas la eclesialidad sigue siendo un factor determinante; nos centramos ahora en la tercera etapa, la composición literaria70. Sus autores se valen de tradiciones ya existentes en la Iglesia, de la que aparecen por tanto como miembros activos. Y su trabajo está condicionado por «la condición de las iglesias»: se trata por tanto de una labor intraeclesial, que brota de la Iglesia y se dirige a la Iglesia. Una vez más, y aunque la comparación de los textos evangélicos permita llegar a hipótesis más o menos probables, tenemos que decir que –como en el apartado anterior– los perfiles concretos de esta labor de composición literaria son inciertos. Pero, aun en el desconocimiento preciso de las fuentes que usaron los evangelistas para componer su obra, la eclesialidad intrínseca de estos escritos es comúnmente aceptada. La conclusión del cuarto evangelio, con ese «nosotros» que atestigua la verdad de cuanto el discípulo amado ha escrito (Jn 21,24), manifiesta la autoría a la vez singular y plural del libro. El autor individual no existe al margen de la comunidad, sino solo en ella. Y a su vez, a esa comunidad está dirigida su obra: «Para que vosotros creáis» (Jn 19,35; 20,31).


    Algo análogo podemos afirmar de los otros libros del NT. La mayor parte de las cartas de Pablo están explícitamente dirigidas a comunidades eclesiales concretas (Roma, Corinto, Galacia, Éfeso, Filipos, Colosas, Tesalónica) o a sus dirigentes (Timoteo: Éfeso; Tito: Creta)71. Es significativo el hecho de que los escritos epistolares de Pablo tengan con frecuencia un remitente «colegial»72; al presentarse junto con otro u otros hermanos, a la vez que refuerza el valor de su testimonio (cf. Dt 19,15), revela que su contenido no responde solo a una iniciativa individual, sino que también está implicada la comunidad. La carta a los Hebreos, sin destinatario conocido, es una homilía cristiana (logos paraklēseōs, Heb 13,22; cf. Hch 13,15), nacida por tanto en un contexto netamente eclesial. En fin, las «cartas católicas» (Santiago, Pedro, Judas, Juan), sin destinatario concreto (pero cf. 2-3 Jn), no son por ello menos «eclesiales» que las de Pablo; al contrario, reflejan de una manera más neta la catolicidad (= universalidad) de la Iglesia del Señor, que a semejanza del Israel histórico está diseminada por el Imperio romano (diasporá, Sant 1,1 y 1 Pe 1,1). Notemos finalmente que también el Apocalipsis está dirigido a «las siete iglesias de [la provincia romana de] Asia» (Ap 1,4). Pero el siete, número de plenitud, nos sugiere que sus destinatarios no son solamente las iglesias enumeradas (Ap 1,11); el Apocalipsis se dirige en último término a todas las comunidades cristianas, que caminan hacia su consumación en la única Jerusalén celestial (cf. Ap 21–22)73.


    c) Transmisión de los escritos bíblicos: crítica textual y traducciones



    No podemos entrar siquiera sumariamente en la descripción del proceso de transmisión de los escritos bíblicos dentro de la Iglesia, objeto de la crítica textual74. Pero basta consultar la lista de códices griegos y latinos empleados en la 28ª edición del Nestle-Aland (pp. 792-819) para hacernos una idea de la ingente labor cultural realizada durante siglos por las comunidades cristianas para poder acceder al texto bíblico75. Se trata de una tarea semejante a la que entre los siglos IV y X realizaran en las comunidades judías los soferim (escribas: 135-500 d.C.) y los masoretas (500-1000 d.C.) para conservar y transmitir el texto de la Biblia hebrea76; los manuscritos de Qumrán testimonian la necesidad de todo grupo religioso judío de disponer del texto bíblico77. Por su gran cantidad de testimonios textuales, muchos de ellos cercanos en el tiempo a la composición de los textos, la Escritura cristiana contrasta con otras obras de la antigüedad que han llegado a nosotros casi siempre en manuscritos más escasos y más recientes:


    Ningún texto de la antigüedad ha sido tan leído, transcrito, citado y traducido como la Biblia. Esto explica por qué su tradición manuscrita (los testimonios que la transmiten) es muy antigua y abundante, sobre todo por lo que se refiere a la Biblia griega y, en particular, al Nuevo Testamento. Por el contrario, la tradición de los textos clásicos griegos y latinos está confiada en general a pocos testimonios manuscritos. Atestiguan la versión de los Setenta diversos papiros, fragmentarios pero de gran importancia por su antigüedad (entre finales del siglo III antes de la era cristiana y el siglo III de la era cristiana...); una treintena de códices en pergamino y escritura mayúscula (entre los siglos IV y X) y casi mil seiscientos en escritura minúscula (entre los siglos IX y XVI). Los manuscritos del Nuevo Testamento griego se acercan, sin embargo, a los seis mil: un centenar de papiros (sobre todo entre los siglos II y IV), más de trescientos códices en pergamino y mayúscula, casi tres mil en minúscula y cerca de dos mil quinientos leccionarios... A estas estadísticas verdaderamente impresionantes... hay que añadir decenas de miles de citas por parte de los autores cristianos de los primeros siglos... y las antiguas traducciones a lenguas orientales78.


    Esto se debe a la permanente necesidad de las iglesias de disponer de la Palabra de Dios en su vida cotidiana. Todo ello nos permite comprender que la crítica textual, ciencia altamente técnica y especializada, resulta a la vez una ventana abierta a la situación concreta de las comunidades cristianas en las que «vivió» cada uno de los volúmenes o códices que atestiguan el texto bíblico.


    Particular mención merecen dentro de la crítica textual las traducciones de la Biblia. Ya en el siglo III a.C. la comunidad judía de Alejandría había comenzado la traducción del Pentateuco al griego, originando así una de las mayores empresas culturales de la historia de la humanidad que se culminaría algunos siglos más tarde (la «Biblia de los Setenta»)79. Las iglesias cristianas prolongaron esta praxis, requerida necesariamente por la vocación universal del Evangelio80. De manera que ya en los primeros siglos tenemos numerosas traducciones al latín, siríaco, copto; les seguirían el armenio, georgiano, etiópico y antiguo eslavo81. La versión latina realizada por Jerónimo a finales del siglo IV, que por su difusión será conocida como Vulgata, ha tenido un inmenso influjo religioso y cultural en Occidente. Señalemos lo obvio: la traducción de la Escritura ha sido históricamente una tarea intraeclesial; la complejidad que las antiguas versiones confieren al arte de la crítica textual del Antiguo y Nuevo Testamento no son sino expresión de la vigorosa pujanza de la Escritura en las comunidades cristianas. Pujanza que las continuas traducciones a las lenguas modernas no hacen sino confirmar82.


    Notemos que los escribas cristianos no copian solo el NT sino toda la Biblia cristiana, ya unificada por la lengua griega. Este hecho manifiesta un dato teológico esencial: la unidad interna de la Escritura, percibida como una exigencia de la fe en Cristo. Los principales códices antiguos (siglo IV: Vaticano, Sinaítico; siglo V: Alejandrino), que «encuadernan» unidos los libros de la Antigua y la Nueva Alianza, resultan así un monumento teológico de primera magnitud.


    En síntesis: la transmisión del gran tesoro de la Tradición que es la Escritura, ya en sus versiones originales, ya en diversas traducciones, ha sido posible solo en el seno del Pueblo de Dios, de la Iglesia. Sin Iglesia no habría Escritura.


    d) Recepción de los escritos neotestamentarios: el canon bíblico



    Ya hemos indicado que la composición literaria del NT resulta, en muchos casos, imposible de conocer en su proceso concreto. Algo semejante sucede con el proceso de aceptación de estos libros como canónicos, es decir, normativos para la fe y la vida de la Iglesia; son conocidas las fluctuaciones experimentadas por algunos libros bíblicos, cuya canonicidad fue discutida en algunos círculos83. Distinguimos entre la fijación del canon del AT (que hay que considerar a la luz del canon bíblico existente en el judaísmo, si bien tampoco está libre de dificultades) y la del NT, que –obviamente– se produjo ex nouo84. Pero lo que está fuera de toda duda es el carácter eclesial de ese proceso, y esto para ambas partes del canon bíblico85. De hecho, los historiadores del canon reconocen como criterio decisivo de canonicidad, más allá de la autoría apostólica y la ortodoxia doctrinal, el uso eclesial de los libros; como dijera el gran Agustín, ego uero Euangelio non crederem, nisi me catholicae Ecclesiae commoueret auctoritas86. Son canónicos los escritos que han sido leídos en las iglesias, y por tanto en la Iglesia87. Pocos temas manifiestan tan claramente la eclesialidad de la Escritura como la configuración del canon bíblico cristiano; se ha llegado a decir que «la definición del Canon es un acto, el primero en el verdadero sentido de la palabra, de autoconciencia de parte de la Iglesia»88. La crítica canónica, método recientemente desarrollado en la exégesis del Antiguo y el Nuevo Testamento, manifiesta la dimensión teológica del canon y la necesidad de tomarlo en consideración para una correcta interpretación de los libros de la Escritura89.


    e) Comprensión de los escritos neotestamentarios: la teología cristiana



    Queremos añadir finalmente algunas consideraciones acerca de la relación entre Escritura e Iglesia. Ya desde los tiempos de Pablo la reflexión sobre Cristo gira en torno a la Escritura; la primerísima teología cristiana brota, por tanto, de una lectura de la Escritura a la luz de Cristo, siempre en un contexto histórico y cultural concreto. Tanto la teología de los Padres apostólicos y apologistas como las primeras herejías (gnosticismo, marcionismo) tuvieron su centro constante en la Biblia90; también posteriormente las controversias teológicas estarían imbuidas del recurso a la Escritura91. Podemos recordar aquí asimismo los grandes comentarios bíblicos, en los que los Padres y posteriormente los autores medievales y más recientes han expresado una teología que brota de la lectura creyente y contextualizada de la Biblia. Pero también las grandes obras sistemáticas brotan del dato escriturístico, con el que se confrontan continuamente y en el que hallan el fundamento sus afirmaciones92. Todas estas iniciativas a lo largo de la historia muestran la inmensa potencialidad de la Palabra de Dios expresada en la Escritura y su capacidad para iluminar a los hombres de todas las épocas93. Pero a su vez nos llevan a reconocer que la teología cristiana ha sido posible porque la Iglesia ha conservado, transmitido, leído y vivido la Sagrada Escritura.


    f) En síntesis



    Los aspectos que acabamos de distinguir están relacionados. Así, la configuración del canon bíblico influyó decisivamente en la reproducción y difusión de los libros bíblicos, lo cual tiene su reflejo necesario en la crítica textual. En cuanto a la influencia de la investigación teológica para la transmisión de la Escritura, basta detenernos en una figura como la de Orígenes, que para poder leer la Biblia y componer sus grandes comentarios, así como para hacer posible el diálogo con los judíos de su tiempo sobre un texto bíblico aceptado por ellos, se vio en la necesidad de proceder a una fijación del texto griego del Antiguo Testamento. Esto le llevó a realizar la monumental empresa de los Hexapla, por la que justificadamente se le considera el padre de la crítica textual cristiana94. En todos estos aspectos, en fin, descubrimos cómo la comunidad de los creyentes en Cristo, en sus diversas concreciones locales y en su dimensión universal, constituye el sujeto sin el cual la Palabra de Dios no habría podido nacer, transmitirse y pervivir en la historia humana. «La Escritura ha surgido en y del sujeto vivo del Pueblo de Dios en camino y vive en él... En él, las palabras de la Biblia son siempre una presencia»95.


    2.3. La Iglesia, objeto de la Palabra de Dios


    Pero pese a la situación que acabamos de describir, la Iglesia no ejerce su dominio sobre la Palabra de Dios. La Iglesia no es una dueña despótica de esa Palabra. Al contrario: se conoce a sí misma, descubre su propia identidad, en la Palabra de Dios que ella vive y transmite. Porque esa Palabra plasmada en la Escritura no es un «producto eclesial»; su origen se sitúa, precisamente por la mediación de la comunidad eclesial, en la trascendencia:


    Se podría decir que los libros de la Escritura remiten a tres sujetos que interactúan entre sí. En primer lugar al autor o grupo de autores a los que de­bemos un libro de la Escritura. Pero estos autores no son escritores autónomos en el sentido moderno del término, sino que forman parte del sujeto común «Pueblo de Dios»: hablan a partir de él y a él se dirigen, hasta el punto de que el pueblo es el verdadero y más profundo «autor» de las Escrituras. Y, aún más: este pueblo no es autosuficiente, sino que se sabe guiado y llamado por Dios mismo que, en el fondo, es quien habla a través de los hombres y su humanidad96.


    Por ello la Palabra de Dios transmitida en la Iglesia y plasmada en la Escritura resulta ser la medida objetiva que le marca a la misma Iglesia los rasgos principales de su identidad y le manifiesta su vocación. Quien con todo derecho es considerada sujeto de la Escritura, resulta ser a la vez su objeto (contenido de su enseñanza). Esto lo podemos verificar bajo diversos puntos de vista.


    a) Una Iglesia preparada por la Palabra de la Escritura



    Un rasgo característico de la comunidad de discípulos que Jesús creó en torno a sí es su continuidad con el pueblo de Israel; pese a los elementos de discontinuidad en la novedad, no supone su ruptura, sino su plenitud. Esta intención de Jesús se manifiesta en la Constitución del grupo de los Doce, número que está en relación directa con las doce tribus de Israel (cf. Mt 19,28; Lc 22,30). Este rasgo tiene una importancia que no se debe soslayar, pues sitúa esa nueva comunidad en continuidad con el pueblo de la Alianza97. La ekklēsía de Jesús (cf. Mt 16,18; 18,17) no es una novedad absoluta: ha sido prefigurada, profetizada, preparada y anticipada por la Iglesia del Señor (ἐκκλησία Κυρίου) que testimonia la Escritura (cf. LG 2)98. Es la misma intuición que guía a Pedro cuando, en su discurso del primer Pentecostés cristiano, explica la efusión del Espíritu: el prodigio apenas presenciado por todos los judíos presentes en Jerusalén no es sino cumplimiento de la profecía de Joel referida a los hijos de Israel (Hch 2,16-21, cita de Jl 3,1-5a). También la apertura a los gentiles, verdadera línea de fuerza de los Hechos de los Apóstoles, se presenta en boca de Pablo como cumplimiento de esa palabra: «Pues así nos lo ha mandado el Señor: “Te he puesto como luz de las naciones, para que seas causa de salvación hasta el confín de la tierra”» (Hch 13,47, cita de Is 49,6). La visión de la Jerusalén celestial con la que culmina el Apocalipsis, y con él todo el canon bíblico, nos presenta esta ciudad rodeada de una muralla cuyas doce puertas son las tribus de Israel, y cuyos doce cimientos son los apóstoles del Cordero (Ap 21,12-14). Todos estos datos apuntan en la misma dirección: en la Iglesia se realiza aquella comunidad de redimidos que tiene en el pueblo liberado de Egipto su anuncio y prefiguración más notable99. La Palabra de la Escritura, leída todos los sábados en las sinagogas (cf. Hch 15,21), constituye el humus necesario para que la comunidad de los creyentes en Jesús pueda comprenderse a sí misma y ser reconocida por los demás como realización del designio de Dios.


    b) Una Iglesia que nace de la Palabra de Jesús



    La Iglesia recibe su ser de la Palabra autorizada de Jesús: «Sobre esta roca edificaré mi Iglesia» (Mt 16,18). Con razón se ha descubierto en esta declaración de Jesús su voluntad de configurar la comunidad de creyentes como una estructura estable; resulta así por tanto una profecía de su futura constitución. Pero el origen de esta nueva asamblea hay que verlo en la formación del grupo inicial de los discípulos (Mt 4,18-22 par.). La comunidad originaria nace de la llamada al seguimiento de Jesús: «Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres» (Mt 4,19). Esa palabra poderosa, cuya eficacia se manifiesta en la inmediata reacción de sus interlocutores («Y ellos al instante, dejando las redes, le siguieron»: Mt 4,20), es por tanto la realidad en que se fundamenta. Toda la instrucción de Jesús a sus discípulos, de la que hallamos una completa expresión en los grandes discursos del evangelio de Mateo (Mt 5–7; 10; 13; 18; 24–25) y de Juan (discursos de despedida: Jn 13–16), así como en las parábolas de Lucas (especialmente en Lc 10–19) y en el resto de las enseñanzas evangélicas, está orientada a edificar la futura comunidad iluminando su vida. Particularmente notable es Mt 18, llamado precisamente «discurso eclesial» por su referencia a las relaciones entre los miembros de la ἐκκλησία de Jesús (cf. 18,17). La Iglesia, que brota de la palabra de Jesús y es construida por ella, halla la certeza de su futura madurez en esa misma palabra.


    c) Una Iglesia centrada en el servicio a la Palabra



    Cuando el Resucitado se despide de sus discípulos les encomienda una misión específica: «Seréis mis testigos en Jerusalén y en toda Judea y Samaría, y hasta el confín de la tierra» (Hch 1,8). El libro de los Hechos, segunda parte de la gran obra lucana, realiza lo que podríamos llamar una «concentración testimonial» de la misión eclesial: la tarea de la comunidad cristiana se concentra en el testimonio de Cristo100
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